
GÉNESIS DEL TURISMO EN CANARIAS: OCIO, VERANEO Y TURISMO EN CANARIAS  

(LA LAGUNA Y TEROR)  

 

El turismo y el ocio eran hábitos que se dieron cita en la historia de las Islas entre 

determinados grupos sociales, fundamentalmente en las clases altas. A lo largo del siglo 

XIX también es propio de las vacaciones de descanso de la pequeña burguesía. Sin 

embargo, el turismo que practicaba el canario no era  como el mismo que el de los  

habitantes de los países nórdicos. Todo lo contrario. Mientras los del norteuropeos 

realizaban sus desplazamientos turísticos en la época invernal, entre los meses de octubre 

y abril, en las Islas, como en la España peninsular y los paises latinos, el turismo que se 

practicaba era el de estío. Tampoco el descanso turístico de verano tenía el mismo 

significado que tiene hoy en día, donde predomina el desplazamiento a las playas. En el 

pasado el veraneo significaba, según el diccionario de Bloch y Watburg, “ir al campo”. 

Aparecida a finales del siglo XIX, veranear no remitía a la idea de desplazamiento 

turístico sino a la idea de retiro, de reposo o cura.1 Por tal razón, el turismo que se 

practicaba en las Islas no era de costa. Las clases acomodadas solían refugiarse en los 

lugares frescos de alturas, de mayor latitud, para huir de los calores del verano. Así, desde 

el siglo XVIII las clases acomodadas de Santa Cruz se trasladaban a sus casas de La 

Laguna y La Orotava, lugares más frescos y húmedos, para permanecer y descansar en 

verano. Sin embargo, el flujo real de veraneantes comenzó desde mediados de la siguiente 

centuria. Según Pegot-Ogier, la ausencia de arbolado que purifique y refrigere la 

atmósfera de la capital, de agradables alamedas y paseos públicos, de jardines, agua, etc., 

contribuyeron que a partir de mediados del siglo XIX, La Laguna se convirtiera en el 

lugar de veraneo de las clases acomodadas no sólo de Santa Cruz, sino también de La 

Orotava y del Puerto de la Cruz debido a su excepcional clima húmedo y fresco desde 

junio hasta octubre:  

 

 La Laguna es empleada por los habitantes como una estación de verano. 

Las familias más ricas de Santa Cruz pasan ahí los meses de verano desde 

junio a noviembre.2 

 

También obedecía a la atmósfera selecta que se respiraba en la ciudad por la presencia de 
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las más distingidas familias. Además de las clases altas, otros grupos sociales se 

trasladaban a la ciudad. Por ejemplo,  la oficialidad de alta graduación del ejército. 

Muchos eran procedentes de las mismas familias nobles de Canarias, y los que no lo eran 

y procedían de la Península, gustaban alternar con los miembros de las clases altas 

isleñas, e, incluso, algunos compraron títulos nobiliarios.3 El estamento castrense 

emigraba hacia la ciudad del Adelantado, llevando con ellos la banda militar, archivos, 

etc, nos comentaría Samler Brown. En 1858 el Alcalde de Santa Cruz, José Luis Miranda 

y Sánchez le hace saber al Oficial primero del Ayuntamiento de La Laguna, José Olivera, 

que “el Capitán General desea establecer en La Laguna un palacio permanente de veraneo 

para poder traer a él en esta temporada algunas  oficinas y aun subir los días de invierno 

que le diese la gana, fundamentalmente cuando llega a Santa Cruz algún extranjero”. Se 

añadia al escrito que las autoridades y las personas más influyentes de La Laguna debían 

de cooperar a ello, “allanando cualquier dificultad  o proporcionando una buena casa,  

aunque no estuviese en muy buen estado, a fin de que el Capitán General  la compusiese 

al efecto,  a cuenta de los alquileres.”4 Se le consiguió la casa de Castilla para establecer 

tal residencia y sobre la que se gastó de 12 a 15.000 reales para acondicionarla.5 La 

Orotava también despertó cierto interés por parte de las autoridades isleñas. El 

Gobernador civil de la provincia y Capitán general interino, Joaquín Ravenet y Marentes, 

solicitó en julio de 1861 del gobierno que se declare a La Orotava capital de verano y pide 

autorización para construir en ella un palacio «con todas las comodidades y decoros 

debidos».6  

 También algunos políticos isleños se trasladaban a La Laguna pare veranear. 

Solían ocupar dependencias de la administración para pasar el verano en la ciudad, 

evitando así el arrendar una casa particular. El 1858 el Gobernador civil de la isla se 

estableció en el Instituto de Segunda Enseñanza con el fin de pasar el verano de ese año.7 

 Muchas familias de Santa Cruz también tenían sus residencias de verano en 

Guamasa. Otro de los lugares favoritos de residencia para pasar las vacaciones era 

Tegueste, por estar mejor protegido de los vientos del sur y donde el cónsul francés tenía 

su casa de campo.8 Algunos de ellos, cuando veraneaban tomaban los baños de mar en 
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Bajamar y La Punta.9  

 Todo ello hacía que La Laguna respirara un ambiente selecto donde proliferaban 

las reuniones agradables de residentes ingleses además de muchas familias españolas.10 

No debemos olvidar que las gentes del valle que se trasladaban eran los miembros de la 

gentry, como diría Geroge Strettell, nobles de La Orotava y comerciantes naturales y 

extranjeros del Puerto de la Cruz y no las clases bajas o pequeña burguesía, por carecer 

ambas de relaciones con el estamento nobiliario o con la burguesía local e inglesa 

residente en de la Villa  también se trasladaban a sus casas particulares del Puerto de la 

Cruz durante los meses de invierno para evitar el frío que asolaba durante esa estación en 

el pueblo.   

 A pesar de este privilegio que tenía La Laguna y esta afluencia masiva de 

«forasteros», la ciudad apenas contaba con una fonda decente. En los años cincuenta 

tenemos noticias de la fonda de un francés, que como el señor Guerin en Santa Cruz, se 

trataba de uno de tantos prisioneros franceses capturados en la batalla de Bailén  el 19 de 

julio de 1808 contra las tropas napleónicas y deportado a la isla.11 El francés se casó con 

una isleña y estableció el mesón. Años más tarde  solamente aparece una fonda (Trujillo) 

en la ciudad y no muy bien montada. Se trataba de la clásica  fonda que normalmente se 

encontraba en las paradas de la diligencia. Comenta el liberal José Olivera cuando suben a 

La Laguna siete carruajes de jefes y oficiales franceses rumbo a México en febrero de 

1862: 

 

 Nunca ha habido en este pueblo una persona que haya especulado montar 

una fonda decente, tanto que la mala que hasta ahora hemos tenido fue 

precisa que viniera un extraño a ponerla, 
12  

 

Así pues, La Laguna no tenía hotel, ni café, ni teatro, ni cafetería, ni nada para satisfacer a 

las gentes de la ciudad.13 Lo cual significa que los acaudalados de Tenerife tenían su 

health resort de estío en La Laguna para hacer una vida social agradable, pero que en 

absoluto animaban la hospedería en la ciudad.  
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 En efecto, las clases altas buscaban satisfacer sus placeres ociosos y se movían 

para mejorar las condiciones de confort. Por su parte, la clase media lagunera que 

mejoraba y pintaba sus casas para arrendar a los visitantes veraniegos de la capital las 

mantenían cerradas durante el resto del año,14 no destinándolas en ningún momento a 

hosteleria.        

 Por esa razón, la infraestructura de alojamiento en La Laguna para extranjeros era 

deficitaria. Aún entrado los años ochenta era pésima. Olivia Stone cuando se quedó en 

una fonda de la ciudad las noches del 7 y 8 de septiembre de 1883 dijo sobre ella:  

 

 los arreglos sanitarios de la fonda eran infames. Cada vez que uno abría 

nuestra puerta una bocanada de tal exagerado y asqueroso olor entraba 

de tal manera que nosotros decidimos dejar el pueblo tan pronto como 

hubieramos visto la procesión que se iba a celebrar mañana. La 

procesión, sin embargo, duró hasta demasiado tarde en la noche como 

para permitirnos llegar hasta el Valle de La Orotava esa misma noche 

antes del oscurecer, así pues la retrasamos hasta el domingo por la 

mañana, cuando a pesar del día, determinamos dejar esta morada de 

colonia.15  

 

Por su parte, los hacendados de Las Palmas de Gran Canaria tenían sus residencias en 

Tafira y Monte,  lugares situados a una altitud entre 350 y 500 metros. La ciudad de Las 

Palmas era muy calurosa  y sofocante en verano y para evitarla en esa estación, la 

burguesía local tenía su residencia veraniega en dichos enclaves. La zona estaba rodeada 

de fincas con fértiles  tierras donde abundaban los campos de maíz, árboles frutales y 

verdes jardines.16 pero también se trasladaban hacia el pueblo de Teror para veranear. 

Como solamente estaba a pocos kilómetros de la capital y era mucho más fresca 

(alrededor de cuatro grados menos), muchos tenían sus casas en el pueblo. Además, 

contaba con manantiales de aguas minerales (Los Osorios). También contaban con las 

aguas del valle de Agaete descubiertas por Antonio Pérez en 1883. Aunque la burguesía 

de Las Palmas tenía en su propia ciudad, las aguas mineromedicinales de las fuentes de 

Santa Catalina las utilizaban en baños con fines terapéuticos, fundamentalmente en las 
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afecciones de escrofulosas, reumáticas, gotosas y digestivas.17 No obstante, sus aguas 

eran utilizadas tanto para beber como para bañarse. Alrededor de los manatiales se había 

construido desde mediados de los años setenta una casa de baño. 

 La retirada a disfrutar de la plena naturaleza, de los espacios naturales, en verano 

era muy común entre isleños. Esos  lugares de esparcimiento veraniegos ofrecían una 

agradable y fresca temperatura. Los de La Orotava iban a veranear a Vilaflor por su 

altitud (1.435 metros),  donde, además,  se encontraban unas aguas naturales con alta 

reputación para el tratamiento de los desórdenes del aparato digestivo (la única 

enfermedad endémica de Canarias). Era el refugio sanitario de los naturales de la isla.18. 

En efecto, los isleños se trasladaban a los lugares donde había fuentes de aguas naturales 

por sus propiedades curativas. Las gentes enfermas de La Gomera, por su cercanía, se 

trasladaban a la Punta de la Dehesa en El Hierro para tomar sus aguas, pues era buena 

para las enfermedades de la piel, tuberculosis, etc. En Las Palmas solían ir a la playa de 

Las Canteras. 

 La belleza del paraje de Doramas en Gran Canaria   hizo que en sus proximidades 

se construyeran “algunas casas que sirvieran de alojamiento a los numerosos visitantes, 

pues la selva era incomperable sitio para distraer los ocios”. Afirma don José Marrero  

que muchos nobles señores  habían tomado la selva como «inmejoerable estación 

veraniega»: un lugar de recreo, una estación de moda.19 

 Pero, mientras las clases acomodadas se desplazaban en verano al interior de las 

islas, los habitantes de las ciudades portuarias, sobre todo los más jóvenes y niños, solían 

ir a bañarse a las playas o muelles de la ciudad. Era frecuente ver hasta el atardecer 

cientos de bañistas en el muelle de La Luz, Santa Cruz o el Puerto de la Cruz.  

 

Pero muy diferente fue el estado de la hospedería en el resto de Tenerife y más 

concretamente en el valle de La Orotava, comarca de Canarias que contó desde un primer 

momento con una infraestructura hotelera de cierta calidad, mientras en el resto de la isla, 

y de las Islas, el alojamiento estaba muy desatendido. 
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